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Dios nos cuida.  Noviembre 14.  EL CULTO FAMILIAR NO DEBE DESCUIDARSE 

Pongan la esperanza... en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos. 1 Tim. 6: 17.
Seríamos mucho más felices y más útiles si nuestra vida de hogar y nuestras relaciones sociales fueran gobernadas por los principios de la religión cristiana, e ilustraran la humildad y la sencillez de Cristo... Que los visitantes vean que tratamos de hacer felices a los que nos rodean con nuestra alegría, simpatía y amor.

Mientras procuramos asegurar el bienestar y la felicidad de nuestros invitados, no pasemos por alto nuestras obligaciones para con Dios. La hora de la oración no debiera ser descuidada por ninguna razón... A temprana hora de la noche, cuando se puede orar sin prisa y con entendimiento, presenten sus súplicas y eleven sus voces en alabanza feliz y agradecida. Que todos los que visiten a los cristianos vean que la hora de la oración es la más sagrada, la más preciosa y la más feliz del día. Un ejemplo tal no quedará sin efecto.
Estos momentos de devoción ejercen una influencia refinadora y elevadora sobre todos los que participan en ellos. Se despertarán pensamientos correctos y deseos nuevos y mejores en los corazones de los más descuidados. La hora de adoración trae paz y descanso agradecidos al espíritu cansado; porque la misma atmósfera del hogar cristiano es de paz y reposo...
Nueve de cada diez pruebas y perplejidades que preocupan a tantos son imaginarias o traídas sobre sí mismos por su propio camino equivocado. Deberían dejar de hablar de estas pruebas y de magnificarlas. El cristiano puede confiar a Dios cada preocupación, cada cosa que lo perturba.  Nada es demasiado pequeño como para que nuestro compasivo Salvador no lo note; nada es demasiado grande como para que él no pueda llevarlo.
Entonces pongamos nuestros corazones y hogares en orden; enseñemos a nuestros hijos que el temor del Señor es el principio de la sabiduría; y expresemos, por medio de una vida alegre, feliz y bien ordenada, nuestra gratitud y amor a quien nos da "todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos". Pero por sobre todas las cosas, fijemos nuestros pensamientos y los afectos de nuestros corazones en el querido Salvador que sufrió por el hombre culpable, y que así abrió el cielo para nosotros.
Propósito

Es de gran importancia dedicar un tiempo familiar diario para recibir instrucciones de la Palabra de Dios.   Éste tiempo especial se le puede llamar “tiempo familiar” , “adoración familiar” o “levantando altares”     Lo que hace a las familias cristianas no es que asistimos regularmente a la iglesia, sino es más bien que adoramos en forma familiar en nuestros hogares en este tiempo sagrado cuya influencia tendrá repercusiones en esta vida y en la venidera.   Las ideas presentadas en este artículo pueden ser adaptados a las necesidades de cada familia y circunstancias.  Compartiremos algunas ideas prácticas para mejorar o iniciar la aventura maravillosa de encontrarnos con Dios y con nuestros seres queridos en la intimidad familiar en la meta de adorar a Dios.

¿Qué es el altar familiar?

El altar familiar es un tiempo de adoración especial dedicado a recibir de Dios sus bendiciones reservadas hacia aquellos que le buscan con sinceridad y empeño.   Es un compromiso diario  en el cual se enseñan los principios de la Palabra de Dios y sus valores eternos hacia las necesidades de la familia.  
En cada familia debería haber una hora fija para los cultos matutino y vespertino. ¿No conviene a los padres reunir en derredor suyo a sus hijos antes del desayuno para agradecer al Padre celestial por su protección durante la noche, y para pedirle su ayuda y cuidado durante el día? ¿No es propio también, cuando llega el anochecer, que los padres y los hijos se reúnan una vez más delante de Dios para agradecerle las bendiciones recibidas durante el día que termina? Joyas de los Testimonios, tomo 3, pág. 92.
¿Cómo puedo empezar el altar familiar?

Lo primero que se necesita es tener la convicción de lo importante que es el altar familiar.   

“Tengan siempre en cuenta los miembros de cada familia que están íntimamente unidos con el cielo.  El Señor tiene un interés especial en la familia de sus hijos terrenales.  Los ángeles ofrecen el humo del fragante incienso de las oraciones de los santos.  Por lo tanto, en cada familia ascienda hacia el cielo la oración matinal y en la hora fresca de la puesta del sol, preséntense delante de Dios los méritos del Salvador en favor nuestro.  Mañana y noche, el universo celestial toma nota de cada familia que ora” (Manuscrito 19, 1900).    Sería bueno que el padre de la familia o la madre (en ausencia del padre),  dialogue con los miembros de la familia y les explique el plan de comenzar el “altar familiar”   

Es vital que tenga el apoyo de todos los integrantes de la familia, aunque se da espacio a que algún miembro no participe por razones de diferencia de horarios. Esto debe hacerse voluntariamente y no forzando la voluntad de los familiares.  Le animamos a que empiecen y le anticipamos que se animarán a participar los miembros indispuestos.
¿Ya le informé a todos los miembros acerca del altar familiar; y ahora qué hago?
Esta es una muy buena pregunta.  Lo próximo es establecer el horario del altar familiar.   Para esto se necesita escoger el horario más conveniente para todos o la mayoría de los miembros de la familia.  Sea en la hora de la mañana o al anochecer lo importante es  ser consecuentes.  Algunas familias toman unos 15 o 20 minutos antes de salir a las faenas del día y logran la meta de levantar sus altares.  Otros, prefieren hacerlo mientras están en el vehículo y uno de los integrantes lee la lectura del día para beneficio de todos.   Sea consciente que habrá situaciones y momentos que tendrán que omitir el “altar familiar” sea que alguien esté fuera de la ciudad o porque haya tenido que ajustar su horario a otra actividad.  Requerirá acostarse más temprano para despertar más temprano.
Antes de salir de la casa para ir a trabajar, toda la familia debe ser convocada y el padre, o la madre en ausencia del padre, debe rogar con fervor a Dios que los guarde durante el día.  Acudid con humildad, con un corazón lleno de ternura, presintiendo las tentaciones y peligros que os acechan a vosotros y a vuestros hijos, y por la fe atad a estos últimos al altar, solicitando para ellos el cuidado del Señor.  Los ángeles ministradores guardarán a los niños así dedicados a Dios (Joyas de los Testimonios, tomo 1, págs. 147, 148).

Por la mañana, los primeros pensamientos del cristiano deben fijarse en Dios.  Los trabajos mundanales y el interés propio deben ser secundarios.  Debe enseñarse a los niños a respetar y reverenciar la hora de oración. . . . Es el deber de los padres creyentes levantar así, mañana y tarde, por ferviente oración y fe perseverante, una valla en derredor de sus hijos.  Deben instruirlos con paciencia; enseñándoles bondadosa e incansablemente a vivir de tal manera que agraden a Dios (Ibid.).

No debe ser gobernado por las circunstancias
El culto familiar no debiera ser gobernado por las circunstancias.  No habéis de orar ocasionalmente y descuidar la oración en un día de mucho trabajo.  Al hacer esto, inducís a vuestros hijos a considerar la oración como algo no importante.  La oración significa mucho para los hijos de Dios y las acciones de gracias debieran elevarse delante de Dios mañana y noche.  Dice el salmista: "Venid, aclamemos alegremente a Jehová; cantemos con júbilo a la roca de nuestra salvación.  Lleguemos ante su presencia con alabanza; aclamémosle con cánticos" (Manuscrito 12, 1898).

Padres y madres, por muy urgentes que sean vuestros negocios, no dejéis nunca de reunir a vuestra familia en torno del altar de Dios.  Pedid el amparo de los santos ángeles para vuestra casa.  Recordad que vuestros amados están expuestos a tentaciones (El Ministerio de Curación, pág. 304).
Tened ocasiones  estables para el culto.
En cada familia debería haber una hora fija para los cultos matutino y vespertino. ¿No conviene a los padres reunir en derredor suyo a sus hijos antes del desayuno para agradecer al Padre celestial por su protección durante la noche, y para pedirle su ayuda y cuidado durante el día? ¿No es propio también, cuando llega el anochecer, que los padres y los hijos se reúnan una vez más delante de Dios para agradecerle las bendiciones recibidas durante el día que termina? (Id., tomo 3, pág. 92).
Debe ser la hora más feliz del día
Vean todos los que visitan un hogar cristiano que la hora de la oración es la más preciosa, la más sagrada y la más feliz del día.  Estos momentos de devoción ejercen una influencia refinadora, elevadora sobre todos los que participan de ellos.  Producen un descanso y una paz gratos al espíritu (Mensajes para los Jóvenes, pág. 34).
¿Dónde se debe realizar el “altar familiar”? 

El lugar a esogerse debe ser un lugar cómodo con suficiente iluminación y privacidad.  Lo más recomendable es que se lleve a cabo en la sala del hogar o donde tenga suficientes sillas para acomodar a los integrantes de la familia.  Si tiene las facilidades de algún espacio al aire libre será de gran bendición.  Deben evitarse a toda costa las distracciones tales como las llamadas telefónicas, mensajes de textos, etc.  Una planificación sabia se adelantará a estas distracciones y trarará de reducirlas al mínimo.  Algunas familias desconectan sus teléfonos o activan la contestadora automatic para atender las llamadas.
¿Qué materiales puedo usar para el “altar familiar?

El mejor material es la Biblia misma.   Cada miembro de la familia dedería tener su propio ejemplar de la Biblia y tenerla para cuando se lea alguna porción de las lecturas asignadas.   Otro recurso muy bueno son las lecturas devocionales para cada año o mejor conocida como las matutinas.   Lo bueno de este material es que son breves y tienen muchos valores cristianos para las familias.  Lo peligroso es que podemos depender únicamente de estos materiales y olvidarnos que lo más importante y nutritivo espiritualmente hablando es la Biblia misma.   Pero con algo hay que comenzar.   Es muy imporatante que la edad de los miembros de la familia debe determinar lo que hemos de utilizar.  Por ejemplo,  si tiene un niño de cinco años y un adolescente de catorce años, entonces debe adaptar el contenido para que ambos lo puedan entender.  Recomendamos sin reservas la serie de Las Bellas Historias de la Biblia que es de fácil entendimiento para todos los miembros de la familia.  Le animamos a que invierta en materiales de calidad para estos fines.
Nuestra sugerencia es que los materiales deben ser orientados hacia los más tiernos en edad y adaptados a su entendimiento.   Si tiene un niño recién nacido o de unos años un versículo de promesa de Dios y un canto corto es suficiente.  Mientras continue desarrollándose se le podrá brindar comida más sólida.  “Cada miembro de la familia debe ser sustentado por las lecciones de Cristo, y el interés de cada alma debe protegerse estrictamente, para que Satanás no engañe a nadie ni lo aparte de Cristo.”  Hogar Cristiano, 286.  
A fin de dar al culto el carácter que debe tener, es necesaria cierta preparación. Los padres deberían consagrar tiempo diariamente al estudio de la Biblia con sus hijos. Sin duda, se requerirá esfuerzo, reflexión y algún sacrificio para llevar a cabo esto, pero el esfuerzo será ricamente recompensado.  La educación, 187.
¿Cuánto tiempo puedo utilizar un material?

Tanto como sea posible.  Lo importante en el altar familiar no es cuánto avanzamos sino cuánto aprovechamos.   Es major leer un capítulo de la Biblia en un año que leer la Biblia en un año.   Si algo beneficia a la familia es cuando se detiene uno un tiempo considerable en alguna historia bíblica y extraer de ella hermosas enseñanzas de vida eterna.  Se debe tener en mente un plan básico de recursos para comenzar el altar familiar.  Por ejemplo, si desea puede leer el libro el Deseado de Todas las Gentes.  Esto le tomará fácilmente dos años de estudio detenido en el altar familiar.  Puede leer una o dos páginas diarias siguiendo el orden regular del libro y leer paralelamente la Biblia con sus capítulos correspondientes.
¿Quienes pueden participar?  ¿Será que será responsabilidad de una sola persona llevar a cabo la reunion?  
“Al padre y la madre incumbe la responsabilidad de sostener la religión en el hogar.   El padre de la familia no debe dejar a la madre todo el cuidado de dar instrucción espiritual.  Padres haced participar a vuestros hijos en vuestros ejercicios religiosos.” HC, 290.    Todos pueden participar en en altar familiar.   Con planificación previa cada miembro de la familia puede tener alguna parte como es la oración, escoger y dirigir algún himno o música especial, la lectura de la Biblia o la lectura del día.  Es importante que el Padre sea el sacerdote es decir que supervise el desarrollo del altar familiar con la ayuda de la madre o alguna otra persona asignada.  
Como los patriarcas de la antigüedad, los que profesan amar a Dios deberían erigir un altar al Señor dondequiera que se establezcan. . . . Los padres y las madres deberían  elevar sus corazones a menudo hacia Dios para suplicar humildemente por ellos mismos y por sus hijos.  Que el padre, como sacerdote de la familia, ponga sobre el altar de Dios el sacrificio de la mañana y de la noche, mientras la esposa y los niños se le unen en oración y alabanza.  Jesús se complace en morar en un hogar tal (Patriarcas y Profetas, pág. 140).
Los ángeles guardan a los niños dedicados a Dios.

Antes de salir de la casa para ir a trabajar, toda la familia debe ser convocada y el padre, o la madre en ausencia del padre, debe rogar con fervor a Dios que los guarde durante el día.  Acudid con humildad, con un corazón lleno de ternura, presintiendo las tentaciones y peligros que os acechan a vosotros y a vuestros hijos, y por la fe atad a estos últimos al altar, solicitando para ellos el cuidado del Señor.  Los ángeles ministradores guardarán a los niños así dedicados a Dios (Joyas de los Testimonios, tomo 1, págs. 147, 148).

¿Cuál será el orden a seguir?
Un orden sugerido sería más o menos de esta forma:

Una excelente idea es que puedan tener en su lugar de adoración los materiales a usarse en una canasta que pueda acomodar varios himnarios o libros de cantos, Biblias, matutinas o el libro que estén utilizando en el momento.  Esto ayudará a ahorrar tiempo precioso en las mañanas.

1. Establecer la hora específica (ej.  6:00 am a 6:20 am) durante horario de trabajo o de clases.   El horario durante los fines de semana o días festivos puede variar.

2. Oración de agradecimiento (1 minuto)
3. Un canto seleccionado (puede ser una estrofa de algún himno) 
4. Lectura o reflexión del día.  Alguien de la familia tendrá esta responsabilidad por un día y al otro día otra persona etc.  
5. Lecciones aprendidas.   Este breve tiempo es para compartir lo que Dios nos ha enseñado.  ¿qué Dios nos ha dicho a través de la lectura?  
6. Bendición final.  Alguien eleva una bendición final para el resto del día.
7. Opcional:  un himno o estrofa relacionado con el tema que se compartió.
Para despertar y fortalecer el amor hacia el estudio de la Biblia, mucho depende del uso que se haga de la hora del culto. Las horas del culto matutino y del vespertino deberían ser las más dulces y útiles del día.  Entiéndase que no deben interferir con esa hora pensamientos perturbadores y poco amables. Reúnanse los padres y los niños para encontrarse con Jesús, y para invitar a los santos ángeles a estar presentes en el hogar.  Los cultos deberían ser breves y llenos de vida, adaptados a la ocasión, y variados.  Todos deberían tomar parte en la lectura de la Biblia, y aprender y repetir a menudo la ley de Dios. Los niños tendrán más interés si a veces se les permite que escojan la lectura. Háganseles preguntas acerca de lo leído y permítaselas que también las hagan ellos. Menciónese cualquier cosa que sirva para ilustrar su significado.  Si el culto no es demasiado largo, permítase que los pequeñuelos oren y se unan al canto, aunque se trate de una sola estrofa.  

La educación, 181.
Método del Culto de familia

Por la noche y por la mañana uníos con vuestros hijos en el culto a Dios, leyendo su Palabra y cantando sus alabanzas.  Enseñadles a repetir la ley de Dios.-Ev 364 (1904).

Sean cortas y animadas las reuniones del culto familiar.  No permitáis que vuestros hijos o cualquier otro miembro de la familia les tengan miedo por ser tediosos o faltos de interés.  Cuando se lee un capítulo largo y se lo explica y se eleva una larga oración, este precioso servicio se hace cansador y es un alivio cuando termina...

Elija el padre una porción de las Escrituras que sea interesante y fácil de entender; serán suficientes unos pocos versículos para dar una lección que pueda ser estudiada y practicada durante el día.  Se pueden hacer algunas preguntas.  Pueden presentarse a manera de ilustración unas pocas, serias e interesantes observaciones, cortas y al punto.  Por lo menos debieran cantarse unas pocas estrofas de un himno animado, y la oración que se eleve debe ser corta y al punto.  El que dirige en oración no debiera orar por todas las cosas, sino que debiera expresar sus necesidades con palabras sencillas y su alabanza a Dios con gratitud.-CN 493-494 (1884). Eventos de los últimos días, 86.
Advertencias:

En muchos casos, los cultos matutinos y vespertinos son poco más que una mera forma, una repetición opaca y monótona de frases hechas en las que no encuentra expresión el espíritu de gratitud o el sentimiento de la necesidad.  El Señor no acepta un servicio tal.  Pero no despreciará las peticiones de un corazón humilde y un espíritu contrito.  El abrir nuestro corazón a nuestro Padre celestial, el reconocimiento de nuestra entera dependencia, la expresión de nuestras necesidades, el homenaje del amor lleno de gratitud: eso es verdadera oración (Sign of the Times, 1-7-1886).
La necesidad de la oración familiar.
Cada familia debiera erigir su altar de oración, comprendiendo que el temor de Jehová es el principio de la sabiduría.  Si hay quienes en el mundo necesitan la fortaleza y el ánimo que da la religión, son los responsables de la educación y de la preparación de los niños.  Ellos no pueden hacer su obra de una manera aceptable a Dios mientras su ejemplo diario enseñe a los que los miran en procura de dirección, que ellos pueden vivir sin Dios.  Si educan a sus hijos para que vivan solamente esta vida, no harán preparativos para la eternidad.  Morirán como han vivido, sin Dios, y los padres serán llamados a responder por la pérdida de sus almas.  Padres y madres, necesitáis buscar a Dios por la mañana y por la noche, en el altar de la familia, para que podáis aprender a enseñar a vuestros hijos sabia, tierna y amorosamente (Review and Herald, 27-6-1899).

Cuando se descuida el culto familiar.
Si hubo tiempo en el que cada casa debiera ser una casa de oración, es ahora.  Predominan la incredulidad y el escepticismo.  Abunda la inmoralidad.  La corrupción penetra hasta el fondo de las almas y la rebelión contra Dios se manifiesta en la vida de los hombres.  Cautivas del pecado, las fuerzas morales quedan sometidas a la tiranía de Satanás.  Juguete de sus tentaciones, el hombre va donde lo lleva el jefe de la rebelión, a menos que un brazo poderoso lo socorra.

Sin embargo, en esta época tan peligrosa, algunos de los que se llaman cristianos no celebran el culto de familia.  No honran a Dios en su casa, ni enseñan a sus hijos a amarle y temerle.  Muchos se han alejado a tal punto de Dios que se sienten condenados cuando se presentan delante de él.  No pueden allegarse "confiadamente al trono de la gracia", "levantando manos limpias, sin ira ni contienda" (Heb. 4: 16; 1 Tim. 2: 8).  No están en comunión viva con Dios.  Su piedad no es más que una forma sin fuerza (Joyas de los Testimonios, tomo 3, pág. 91).

La idea de que la oración no es esencial es una de las astucias de las que con mayor éxito se vale Satanás para destruir a las almas.  La oración es una comunión con Dios, fuente de la sabiduría, fuerza, dicha y paz (Ibid.).

Hágase interesante el período del culto.
El padre, que es el sacerdote de su casa, debiera dirigir los cultos matutino y vespertino.  No hay razón para que este no sea el ejercicio más interesante y agradable de la vida hogareña, y Dios es deshonrado cuando se lo hace seco y tedioso.  Sean cortas y animadas las reuniones del culto familiar.  No permitáis que vuestros hijos o cualquier otro miembro de la familia les tengan miedo por ser tediosos o faltos de interés.  Cuando se lee un capítulo largo y se lo explica y se eleva una larga oración, este precioso servicio se hace cansador y es un alivio cuando termina. 2 JT, 494.
Los jefes de familia debieran ocuparse especialmente de que la hora del culto sea sumamente interesante.  Dedicándole algo de atención y cuidadosa preparación, cuando nos presentamos ante la presencia de Dios, el culto familiar puede ser agradable y estará lleno de resultados que únicamente revelará la eternidad.  Elija el padre una porción de las Escrituras que sea interesante y fácil de entender; serán suficientes unos pocos versículos para dar una lección que pueda ser estudiada y practicada durante el día.  Se pueden hacer algunas preguntas.  Pueden presentarse a manera de ilustración unas pocas, serias e interesantes observaciones, cortas y al punto.  Por lo menos debieran cantarse unas pocas estrofas de un himno animado, y la oración debe elevarse corta y al punto.  El que dirige en oración no debiera orar por todas las cosas, sino que debiera expresar sus necesidades con palabras sencillas y su alabanza a Dios con gratitud (Signs of the Times, 7-8-1884).

Orad clara y distintamente.
Por vuestro propio ejemplo enseñad a orar con voz clara y distinta.  Enseñadles a levantar la cabeza de la silla y que no se cubran nunca la cara con las manos.  Así pueden ofrecer sus sencillas oraciones, repitiendo al unísono el Padrenuestro (Manuscrito 12, 1898).
El poder de la música.
La historia de los cantos de la Biblia está llena de sugestiones en cuanto a los usos y beneficios de la música y el canto.  A menudo se pervierte la música haciéndola servir a malos propósitos y de ese modo llega a ser uno de los agentes más seductores de la tentación.  Pero, debidamente empleada, es un precioso don de Dios, destinado a elevar los pensamientos a temas más nobles, a inspirar y elevar el alma. . . .

Es uno de los medios mas eficaces para grabar en el corazón la verdad espiritual.  Cuán a menudo recuerda la memoria el alma oprimida y pronta a desesperar, alguna palabra de Dios, el tema olvidado de algún canto de la infancia y las tentaciones pierden su poder, la vida adquiere nuevo significado y nuevo propósito y se imparte valor y alegría a otras almas.

Nunca se debería perder de vista el valor del canto como medio educativo.  Cántense en el hogar cantos dulces y puros, y habrá menos palabras de censura, y más de alegría, esperanza y gozo.  Cántese en la escuela, y los alumnos serán atraídos más a Dios, a sus maestros y los unos a los otros.

Como parte del servicio religioso, el canto no es menos importante que la oración.  En realidad, más de un canto es una oración.  Si se enseña al niño a comprender esto, pensará más en el significado de las palabras que canta y será más sensible a su poder (La Educación, págs. 163, 164). 496
Instrumental y vocal.
Por la noche y por la mañana uníos con vuestros hijos en el culto a Dios, leyendo su Palabra y cantando sus alabanzas.  Enseñadles a repetir la ley de Dios.  Respecto de los mandamientos, los israelitas recibieron esta instrucción: "Y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes".  De acuerdo con estas palabras, Moisés instruyó a los israelitas a ponerle música a las palabras de la ley.  Mientras los niños mayores tocaban instrumentos musicales, los menores marchaban y cantaban en concierto el cántico de los mandamientos de Dios.  En los años subsiguientes retenían en su mente las palabras de la ley que aprendieran durante la niñez.

Si era esencial para Moisés encarnar los mandamientos en el cántico sagrado, de manera que cuando marcharan por el desierto los niños pudieran aprender la ley versículo por versículo, cuán esencial es en este tiempo enseñar a nuestros hijos la Palabra de Dios.  Acudamos en ayuda del Señor, instruyendo a nuestros hijos a guardar los mandamientos al pie de la letra.  Hagamos todo lo que esté de nuestra parte para hacer música en nuestro hogar, a fin de que el Señor pueda hacerse presente (Evangelismo, págs. 329, 330).
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